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91. En una calle angosta, el sonido 

múltiple se amplifica y conduce 

guiado por los límites de dicho 

espacio. El bullicio en el fondo de la 

feria, indica un habitar intranquilo, 

agitado. 

66. Al interior de la casa suena la 

aspiradora enérgicamente, al ser 

cerrado se oye retumbante en cada 

esquina de la casa. Las paredes 

contornan y recogen el sonido para 

que no se pierda y se intensifique. 

Esto altera en el habitar de mi 

hermana sentada y tranquila, hace 

que ahora para hablar deban hacer 

gritos inaudibles. 

70. La naturaleza es espacio de retiro 

pero también de reunión. Muchas 

voces se unen y se mezclan desde 

diferentes distancias, pero el oír 

aproxima la comunicación y hace 

inexistentes las lejanías. Voces se 

mezclan con sonidos de escombros 

del lugar y la naturaleza del entorno. 

61. En un espacio abierto tan 

extenso como esta laguna, los 

sonidos se expanden hasta cierto 

punto para perderse en la lejanía. 

Los graznidos de los patos 

condicionan que estoy en un lugar 

habitable para ellos. Los árboles 

actúan como un freno del oír. 

93. Simultaneidad de pasos que 

indican un tránsito. La velocidad de 

su sonar indica apuro, y el paso 

calmado indica holgura. Velocidad 

oída como condicionante del 

tránsito. 

86. Existen ruidos conocidos 

habituados a ciertos espacios, la 

feria es una suma de millones de 

sonidos simultáneos que se vuelven 

comunes al transitar por allí. No 

desconcentran o irrumpen en el 

habitar. 

85. Interacción guiada por el oír. Se 

ofrecen diversos productos desde un 

nivel bajo y uno alto. Esto genera que 

se proyecte la vista y la postura desde 

abajo hacia arriba e inversamente. Se 

da una comunicación recíproca. 

87. Espacio sonoro, los autos son un 

foco en la escena. Mientras se realiza 

la espera, el cuerpo adquiere una 

postura rígida y derecha. A medida 

que pasa el tiempo se relaja, se 

suelta y se curva. 

95. La voz en cercanía busca una 

conversación recíproca, que se ve 

incrementada y certera con la 

mirada y una inclinación del cuerpo 

que da propósito e intencionalidad. 

98. Espacio poco frecuentado a esta 

hora genera un silencio espectral, 

ante ello el grito del hombre 

ofreciendo su producto. Ese sonido 

próximo llama mi atención e invita a 

la detención. 

LÍMITES 

MOVIMIENTO 

ENTORNO 

POSTURAS 

DEL 

CUERPO 

TRÁNSITO DETENCIÓN 

CERCANÍA LEJANÍA 

AMPLIFICA-

PIERDE 

DIRECCIONA 

RÍGIDA-

REPOSO 

RECIPROCIDAD 

AFIRMACIONES: 
• El oír se ve condicionado por 

diferentes factores. 
• El entorno define el oír y viceversa. 
• El oír el paso indica un movimiento 

que condiciona el espacio como 
un lugar de tránsito o de detención. 

• El cuerpo busca recibir el oír en 
reciprocidad 

• La cercanía y lejanía de un sonido 
va a marcar el grado de atención 
que uno le presta. 
 

FUNDAMENTO: 
El oír se da de diversas formas y va variando 

constantemente en relación a ciertos factores. El oír es 

algo constante, es algo que todos simultáneamente 

hacemos, pero muchas veces no lo analizamos más a 

fondo. 

El oír influye en su entorno y el entorno influye en él, 

ciertos sonidos se dan en espacios específicos y asimismo 

la angostura de una pared dirige lo que se escucha y 

creando así una co-relación. En base al oír se perciben 

aspectos del habitar del espacio, si se está transitando o 

si se genera una detención, cosa que se puede ver 

enfatizada e incrementada con las posturas del cuerpo, 

las cuales dan una intencionalidad a la conversación, al 

encuentro. Creando así una reciprocidad al oír y al ser 

oído. Esa reciprocidad puede no cumplirse ya que el 

acto ocurre bajo ciertos límites, cercanía y lejanía son 
condicionantes de este oír como interacción. 

EL OÍR DIRECCIONADO EN BUSCA DE LA RECIPROCIDAD A TRAVÉS DEL 

CUERPO 


